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por seguir la corriente imperante, lo. En sus poemas están _ ot ig6 nj~ªt. eterrnin r-

es decir, los no auténficamenr e palpitantes, el hambre y su ti~mp.J., das circunstancias, clavado en una
preocupados con la problemática Ya lo estaban en la poesía elegía- atmósfera no deseada. La crónica

_social, los que tan sólo sentían la ca de "El retorno" -lihro publica- poética está escrita sin aspavieruos
necesidad de estar al día, o sea, de do en. 1955-, en la poesía de ~s-expresivos, sin apabullante rétóric 1

ir en verso a la moda. Pero este ti" tirpe quevedesca de "Salmos al ~s terrible la retórica de los pqe-
po de, poetas imantados por la moda viento" -1958- y también en la poe- tas cuando invade, a veces irisen i-
ba proliferado no sólo dentro de h sía autobiográfica de "Claridad". El blernente, su verse-i-, lleno de e j_
ve-tiente social, sino también den- hombre y el tiempo -.un tiempo 'cacia, tristemente, humanizadarne-i-
tro de la vert.iente 'amorosa, neotro- desmenuzado, recreado, aprehendi- te útil, porque es la historia de :1:1
vadoresca, religiosa, neororuántica. do en infinidad de matices vivos->, hombre, el poeta, y es también un
Son los' poetas auténticos, 'los habi- sigui"" estando presentes en "Algo poco de la de todos¡ lbs q\IJ~·coritpar-
lidosos del erso con rima o sin ri- sucede", el último libro de José timos su tiempo y nos sentirnos
mo... Agustín. En ','Algo sucede", el POI:-' coartados por similares limitaciones.

Cosa muy la "rios ofrece la" crónica de un di!_ Pero acabo ele, decir que no había ;
habilidoso es terminado vivir, el suyo, :aé,o.taQ!), retórica en los versos de Govtisoto '

y creo que sí que la hay: es ,la re- !

tónca que ~e cuela a través de lus
horas, de los días, de los meses, frl- ,
trando en uno mismo la costumbr ~
de vivir al margen del mito --o, <i
usted lo prefiere, ,:tI margen del en-
gaño, siempre tan honestamente 'e-
ductor=-, es, en suma, una retóri-
ca sucia del sudor de vivir.

Dos poemas destacan sobrernane-
ra -para mí-:- en este magnífico
libro de José Agústín Goytisolo,
Son los titulados "Nochebuena con
Rosa" y "Carta' a mi hermano". 'En
10sI dos está perfectamente -3n-
gustiosarnente casi- captado el ¡,l-
deo amargo de unas horas autén-
ticamente vitales en las que el poe-
ta salta. arriesgadamente por enci-
ma del contorno ambiental v nos
ofrece, con admirable precisión" la
sustancia que nutre su anhelo hu-
mano y posibilita su lucha solidaria.
A pesar de que en "Carta a mi her-
rnabo" el poeta se nos ofrece corno
dispuesto a abandonar 1;,1 lucha:

... "Perdona mi tristeza,
pero quise explicarte,
lo que me está pasando
para sentirme cerca
de ti, de tu alegría,
para olvidar un poco \
esta sórdida vida .
que acabará conmigo
si no pongo remedio .. .",

se adivina que no ha sido más que
un desmayo, que el poeta no ha h~-
obo más que buscar el apoyo de la.
mano amical del hermano' para des-
pué s lanzarse de nuevo a la noble
brega, ayudado unas veces por la
ironía, otras por la indignación y en
todo' momento por el -amor.a l
justicia y la esperanza de que puedé
llegar un día en que el hombre n
v.ei1 en el hombre más que un be
rmno.:3 JAVIER CO~TA \CLA~LL
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"ALGO SUCEDE". J,sé
I\g~ Goytisolo. El Barrio.
BaJ't.4!lona.

José Agustín Goytísolo es. sin
duda alguna,' Una de los poetas so-
ciníes má~ auténticos e importantes
en idioma castellano. El, Celaya,
BI!\s se .9W¡;>. pil de Biedrna, Glo-
ria Fuertes ,y otros cuantos, fueron
quienes realmente posibilitaron la
vertiente de la poesía social en Es'P:~-
ña. 1JI}p vertiente que, dicho esa de
paso cumplió y cumple una genero-
sa y efic¡¡z r1.i~ió~ dentro de nuestras
ie~t2!l ¡j¡ijws or~n qtre' la poesía w.:
cial ha periclitado ya en España,

Incluso se ha llegado a decir que
ha pasado ya de moda. Lo cual no
deja de ser un tanto absurdo, por
'la sencilla razón de que la poesía
social -la auténtica-e- nunca file
un.i moda, sino una necesidad. R~~-
pondía Sil eclosión a unas circuns-
tancias y a unas motivaciones con-
cretas, que, desgraciadamente, .no
han desaparecido ni mucho menos,
Siendo así, es lógico que continúe
también la vigencia de. la poesía 0,0'-
cía: Los que la han abandonado
-dejemos de lado aquí a sus inte-
resados detractores- son precisa-
mente los ~"'" s.o ial


